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LA PERDIZ DE SANTA CRUZ (PATAGONIA)
Tinarnotis Ingoufi Oust.
POR
ANTONIO POZZI
El11 de diciembre de 1898 desembarqué la primera vez en el puerto
de Santa Cruz; fuí con la intención de hacer colecciones de historia na-
tural. En los viajes que ya había realizado a la Patagonia con el mismo
objeto para el Museo 11a Plata, acompañando a mi padre en los años
1893-94 y 1897, había adquirid'O la práctica necesaria para desempeñarme
en esta clase de asuntos. Transcurrid'Os los primeros meses del año si-
guiente, abandoné mis ideas a este respecto y dediqué mis actividades
en otro sentido, siendo por esto que conocí la mayor parte de aquel
territorio y especialmente la zona del valle del río Santa Cruz hasta la
mitad de su curso hacia el oeste. Como regresé a Buenos Aires en 1906,
. tuve durante casi ocho años bastante tiempo para conocer la mayor parte
de las especies de la fauna de aquella región y observar de cerca sus
costumbres con la ventaja, para esto, de hallarme lejos de los pocos centros
poblados que eran entonces los puertos de la elosta del Atlántico. Mis
aficiones a la caza se despertaron más de una vez por la presencia de
algún ejemplar poco común, pero nunca tanto como una mañana del
mes de octubre del año 1900, en Barranca Blanca, en un cañadó:q. que
sale de ese sitio hacia la costa del mar, cuando ví levanta,rse de imprtoviso
tres perdices grandes a pocos pasos de distancia. No pued:o perdonarme
todavía, el haberlas confundido con la perdiz de ala colorada (Rhyn-
chotus ntfescens), aunque en parte me disculpa el hecho de que
tengan en las alas una coloración casi idéntica y los dos tonos
principales distribuíd:os en igual forma. Fueron las únicas que ví
durante todo aquel tiempo. Como tuve oportunidad¡ de conversar de ésto
con algunos .amig'Os,antiguos pobladores de la región, alguno de éllos me
dijo que efectivamente había visto perdices, pero a su juicio eran dife-
rentes de las del norte, aunque no pudiera explicarme bien en qué con-
sistía esa diferencia. Encontrándome un año después en casa de Dn. Juan
1vovích, antiguo amigo mío, en Chicorok-aiken, 20 leguas al oeste de la
desembocadura del río Santa Cruz, en circunstancias qu~ éste llegó a su
casa de noche, hicimos los comentarios del caso (mando nos contó que
al oscurecer y haciendo galopar un caballo brioso que montaba, se levantó
CC!Ju gran estrépito entre las patas de éste una perdiz, poniendo al ginete en
los apuros consiguientes. Creo que el único que en aquellos años cazó
varias, fué el señor Juan Williams, subprefecto del puerto de Santa
Cruz. Este señor, que las hacía rastrear con un perro, a pesar de tener
esta gran ventaja, fueron muchas las veces que anduvo un día entero
sin enoontrar siquiera una. Hay que tener presente que, tratándose de
las proximidades del pueblo y habiendo en él una considerable cantidad
de perros, que son los enemigos más encarnizados que han tenido en todo
trempo los zorros, al ser éstos ahuyentados por esa causa, facilitairan la, re-
producción de las pocas perdices de los alrededores; no pudiéndose dudar
19~3 A. Pozzi: La perdiZ de Santa Oruz (Patagonia) 181
que aquellos fueron los más activos destructores de la especie de perdiz
a que nos referimos. Cuando se valorizaron laspieles de zorro de Patagonia
(Canis griseus) y se dió principio a la guerra sin cuartel que fatalma'nte
destruirá la especie si no se toman medidas enérgicas te1lJdi~ntesa pro-
tegerla, se me ocurrió decir que al fin podrían multiplicarse las perdices
en Santa Cruz.
Tengo la satisfacción de haber podido constatar personalmente que
mi pronóstico estaba bien fundado. El año próximo pasado, encontrándose
Fig. 1.. Vista de Aguada Crande (Sta. Cruz). Cañadón de la casa de D JUan Ivovich.
Tomada de Sud a Norte.
en Buenos Aires el señor 1V'Ovich,que ya he nombrado, tuvo oportunidad
de visitamos en el Museo Nacional de Historia Natural y al encontrar
en la sección ornitológica, el único ejemplar de Tinamotis Ingoufi,en ella
existente, lo identificó ,en seguida, y nos aseguró que en su campo de la
.Aguada Grande, se hubieran podido conseguir con bastante facilidad,
varios ejemplares.
En los museos de historia natural, creo que esta perdiz es todavía
un ejemplar raro y hasta hace poco tiempo las tres que se C'onocíanen
las coleccioneseran las que se encontraban respectivamente, una en París,
museo del Jardín de las Plantas, sobre la cual Oustalet, el año 1890, fundó
la especie; otra en Londres, en el Musev Británico, y la que tiene todavía
nuestro museo de Buenos Aires, traída el año 1905 del valle del Río
Santa Cruz por nuestro consocioseñor Julio Koslowsky.
El jefe de la sección de zoología Dr. Roberto Dabbene, gestionó
y obtuvo de la dirección del museo, a principio de este año, que
se me enviara a· Santa Cruz, para hacer coleccionesde historia natural,
donde llegué el 21 de abril. El día siguiente, ya me encontraba en Aguada
G:rande, a 25 leguas del puerto,' río arriba. A lhacer este trayecto y ya
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proxunos a nuestro destino, alcanzamos a ver tres perdices que corrían
con bastante rapidez, delante del coche que marchaba a regular velocidad,
sin darles alcance, hasta que dejando el camino se escurrieron por entre los
arbustos que 10 bordean escondiéndose entre eUos con tanta maestría, que
nos fué imposible 'encontrarlas ni conseguir levantarlas con un perro de
caza, que de exprofeso llevé conmigo~ Creü que fueron las mismas las
que encontré muy cerca del mismo sitio el día siguiente, peDOen cuanto
notaron que el perro las había descubierto, volaron a gran distancia de
Fil!, 2.- Otra vista de Aguada Grande (Sta. CruZ).
donde yo estaba siendo imposible por lo tanto alcanzarlas con un tiro de
escopeta. Pude observar, entonces, que son ariscas en extremo por ins-
tinto, desde el momento que allí nadie las persigue c'omo para tenerlas
tan avisadas de esta clase de peligros. La perdiz chi0a (N othnra maou~osa)
lo mismo que la de ala colorada (Rhynchot1ls ru f escens), cuando se es-
conden entr'e el pasto, o entre las pajas de espartillo, lo hacen tan bien,
que un perro podrá aproximarse hasta tenerlas debajo de la nariz, pero
tratándose de las de Santa Cruz no hay que esperar que esto pueda
ocurrir. También se diferencian de las especies que he nombrado y de la
martineta (Ca~opeZ1(S e~ega,ns) aunque con ésta tengan más afinidad en
las costumbres, por cuanto están mucho mejor dotadas para un vuelo
sostenido, con la facilidad de cambiar rápidamente de dirección. La8
especies del norte no tienen plumas, verdaderamente dichas, en la cola,
y ésta se compone mrusbien de una pelusa cubierta por las plumas largas
que cubren la región del sacro mientras que las perdices de Santa Cruz
tienen verdaderas rectrices que forman una cola bien redondeada y que
les sirve de timón. C1'eo que esto debe atribuirse al clima en que vive
esta especie; los días del año en que no hay viento SIOncontados y por
lo general los del sud y sudroeste alcanzan la mayor violencia. Se las
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encuentra en todas partes aunque parezcan preferir los faldeos muy ten-
didos que ofrecen más reparo al viento. En la g-ran extensión de pampas
comprendidas entre Río Coyle y el Hi,o Santa Cruz, se las puede observar
tanto en los manchones de mata negra (V 0rbena triclMtS) como en la parte
más limpia de una laguna seca, donde van en procura de una planta
(Pernettya purnila) de la que hacen gran consumo, a juzgar por la can-
tidad que ha, encontrado en los buches de seis que examinó el señor José
F. Molfino, (') y que fueron cazadas en distintos sitios. Puede ase-
Fi~. 3. - Barranca de la Cueva, Lado Sud del Río Santa Cruz.
gurarse que son herbívoras por excelencia, aunque c'omen en la época en
que madura, la fruta y la semilla del calafate (Berberis).
Son los adultos de esta especie de perdiz, unos hermosos ejemplares
que estando gordos alcanzan a tener un peso que varía de 900 gramos
a un kilógramo, cada uno. Tienen una carne suculenta, muy superi10r
a las especies ya mencionadas, las que son aquí consideradas como un
manjar, por muchas personas de buen gusto. Se reunen en bandadas, cuyo
número de individuos es muy variable, de diez a cincuenta, en otoño, y
cuando se encuentran tres, juntas, lo que ocurre a menud'o, siempre son
dos hembras y la otra un macho. Tratándose de una bandada muy nu-
merosa, si se la pe,rsigue, tratan de ponerse a salvo corriendo con rapidez,
pero, acosadas, vuelan en todas direcciones. Es después que ést,o ha ocu-
rrido, cuando se las oye silbar fuera del período del celo; pasados algunos
minutos se percibe a bastante distancia el sonido gutural que emiten,
(1) El señor Molfino me, ha cómunicado que, además de Pernettya pumila,
encontró en los buches una Acaena (Rosácea'S) y en menor cantidad un Oeras-
tium (Cariofiláceas); de gramíneas apenas unas glumas. Le llama la atención
la existencia de la primera especie, tan al Este de la Patagonia. Tampoco ha
hallado restos de insectos.
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muy semejante al primer tiempo del toque de auxilio de un agente de
:policía.Así poco a poco y contesiándose unas a otras, se reunen otra vez,
de tal suerte que a poco de haberse .efectuado el desbande, están juntas
en d sitio que han elegido. La nidificación comienza en la primera quin-
cena de diciembre y la hembra escoje un sitio adecuado al lado de una
matita negra, escarbando el suelo muy por encima, tapizándolo apenas
con unas hebras de pasto duro, dl()ndepone de ocho a quince huevos. El
nido es bastante visible por lo general y todo induce a creer que son dos
hembras las que depositan sus huevos en el mismo. Es de suponer que
siendo tan fácil encontrar estos nidos, l,oszorros, teniendo mayores difi-
cultades para cazar las perdices, destruyeran a aquellos sin gran trabajo,
aunque hay que tener presente que los zorrinos (Oonepat1ts Humboldt)
le han dado una buena mano en esta tarea y como no se les persigue
tanto y son bastante C'Omunes,los enemigos más temibles de las perdices
vienen ahl()raa ser éstos. 1-,oshurones de,Patagonia (Lyncooon patag'O'nicus)
son demasiado escasos. En cambio algunas rapaces y entre ellas, la más
común, un halconcito (Cerchneis sparve.,.i11saustralis) deben tenerse en
cuenta en la époc.a,de cda. Los pichones de esta perdiz vuelan muy tarde;
~ han as~gurado que no lo hacen antes de tener un par de meses o t8.1
vez más tiempo. Pude conseguir algunos ejemplares jóvenes que siendo
ya bastante desarrollados no se diferencian de los adultos en el plumaje
y se distinguen sólo por el tamaño.
Las hembras adultas no tienen diferencias apreciables en 'el plumaje
clonlos machos y en lo único que podría distinguirse el sexo, sería también
por el tamaño; siendo los machos por lo común un pooo más chicos que
las hembras. En invierno cuando la nieve cubre como una sábana toda
la altiplanicie del valle del río Santa Crul'>,muy cerca a 108 límites de
los faldeas, se ven estas perdices como manchas negras muy juntas Un.&6
de otras1 allídespllés de haber escarbado un pOéOla nieve, hacen una •.
pecie de hoyo donde duermen durant.e,la noche. Diré que no ha de pasar
mucho tiempo, a mi juicio, en que serán c'omunes,estas perdices en todo
el territorio del Chubut, así se desqu.itarán del avanCe que va haciendo
a sus dominios la martineta copetona.
A más de algunos ejemplares de otras especies entre las cuales tuve
la suerte de conseguir tres de una especie de fringHido (Phrygilus meta-
noderus) nueva para las coleccÍlonesdel museo, traj,e a mi regr~o a fines
de Mayo, veinticuatro Tinam.otis Ingoufi, 12 machos y la misma cantidad
de hembras, jóvenes y adultos, todas de la misma localidad, Aguada
Grande, lado sud del río Santa Cruz, campo del señor Juan Ivovích.
Debo dejar aquí constancia de la generosa y desinteresada hospita-
lidad que me brindó este amigo, la cual agradezco infinitamente, como
así de la valiosa cooperación personal que me ha prestado, sin la que
nunca hubiera podido realizar el trabajo ,efectuado con la mayor como-
didad, a pesar del poco tiempo de que he podido disponer. .
